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milias, en su mayor parte 
señoras y  señoritas cono­
cidas.

Desde lo alto de una ca­
seta vio una señorita que 
flotaba sobrede! agua un 
bulto informe que las olas 
iban acercando á la playa.

Creyendo que se trataba 
de alguna broma, las ba­
ñistas dejaron que se apro­
ximara el extraño objeto.

Imagínese la sorpresa 
de todas al ver que era el 
cadáver de un hombre cu­
yo rostro horriblemente 
contraido asomaba entre 
el oleaje.

E l pánico oue se produ­
jo fué enorme y  las bellas 
bañistas huyeron espan­
tadas, produciéndose al­
gunos desmayos. No fal­
taron quienes c o rr ie ra n  
por laplaya,creyendo que 
la caseta no era lugar se­
guro para el imaginario 
peligro que suponían en 
el ahogado.

Avisadas las autorida­
des de Marina se ordenó 
el levantamiento del cadá-

ITI ver.

En San Sebastián ocurrió días pasados un 
emocionante suceso que produjo verdadera 
impresión en cuantas personas lo presen­
ciaron.

Hallábanse bañando en la playa varias fa­

Desde el primer reconocimiento se obser­
varon en el cadáver varias heridas de arma 
blanca, algunas de tal gravedad que debieron 
producirle la muerte instantánea.

De las averiguaciones practicadas resultó 
que el muerto se llamaba José Vitoria y  que, 
la noche antes de su aparición en el mar ha­
bía estado bebiendo en una taberna de Onda-
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rreta. E l tabernero, declaro que efectivamente 
José Vitoria había estado bebiendo con otro 
sugeto llamadc Angel Azcue y  sostuvieron 
una disputa que degeneró en reyerta, por lo 
cual tuvo que echarles del establecimiento.

Se cree que los dos individuos desafiados 
se fueron á las manos, asestándose varias pu- 
ñoladas y  Azcue al ver muerto á Vitoria arro­
jó al mar el cadáver intentando así borrar las 
huellas de su crimen.

Seguramente que las bañistas sorprendidas 
no olvidaran el triste episodio.

El presunto autor del crimen, Angel Azcue 
fué detenido por la Policía.

SUICIDIO DEL REY DEL AZÚCAR

Nuestros lectores recordarán seguramente 
el terrible conflicto creado en la Bolsa de Co­
mercio de París por la bancarrota de Mr. Ja- 
luzot, director de los conocidos almacenes del 
Primptemps.

Explicamos entonces el conflicto producido 
por la enorme baja de los azúcares, que han 
ocasionado, casi inmediatamente la ruina de 
Mr. Cronier, director de las famosas refinerías 
azucareras de Say.

Monsieur Cronier que desde muy joven se 
había dedicado por completo á los negocios, 
llegó á reunir después de atrevidas especula­
ciones una fortuna fabulosa que actualmente 
se calculaba en unos 85 millones de francos 
ó sea aproximadamente más de cien millones 
de pesetas.

En Francia, á imitación de los sobrenom­
bres que se dan en América á los todopode­
rosos del dinero, se bautizó á Mr. Cronier con 
el título de “Rey del azúcar“ .

Y  este hombre que había logrado satisfacer 
todos los caprichos de su voluntad, encade­
nando á las gentes codiciosas á su carro de 
triunfo; se ve ahora obligado á suicidarse 
para no escuchar los dolorosos lamentos de 
sus víctimas. "

Monsieur Cronier había perdido al juego de 
Bolsa todo el dinero de la liquidación Henry 
Say; con su muerte arruina pues, á los hijos 
de Say y  á cuantos tenían participación en la 
Azucarera.

E l especulador audaz y  desgraciado ha 
creído pagar sus deudas con la vida, cuando 
lo que en realidad hace es impregnar de san­
gre las últimas monedas de oro de una enor­
me fortuna dilapidada.

¿LOCOS 6 CUERDOS?
Del manicomio Provincial de Cádiz recibi­

mos una extensa carta, firmada por varios 
reclusos que protestan de estar encerrados, 
sin motivo que lo justifique, en dicho estable­
cimiento.

Como la carta parece estar escrita por per­
sonas cuerdas y  reciente aún el escándalo de 
Granada, la damos á la publicidad no dudan­
do de que las autoridades gaditanas investi­
garán lo que haya de cierto.en el asunto.

Para completa autenticidad de la carta reci­
bida, insertamos un grabado con las firmas. 
Hé aquí lo que dicen, sin quitar ni añadir, 
punto ni coma:

Sr. Director de LOS ShCÉSOo
Madrid

Manicomio de Cádiz, 24 de Agosto de 1905

Bañistas de San Sebastián que ven un cadáver flotando sobre las olas.

Muy señor nuestro y  de nuestra conside­
ración: Dispensando la molestia los que sus­
criben, teniendo necesidad de que lleguen 
nuestras quejas á los Tribunales de Justicia 
rogárnosla usted la inserción de las presentes 
cuartillas en el periódico de su digna direc­
ción, por lo que le anticipamos las gracias.

En La Correspondencia de España del día 
10 de Junio del presente año, hemos leído un 
artículo que reproduce, referente á veintidós 
personas secuestradas como alienados en el 
manicomio de Granada, cuyo artículo se titu­
la “ Terribles crímenes. Cuerdos en manico­
mio.“ Y  apropósito de esto, tenemos á bien di­
rigirnos a usted, haciéndole la siguiente ma­
nifestación: Nosotros nos encontramos cuer­
dos, albergados forzosamente en este mani­
comio desde hace tiempo y  como alienados, 
los individuos que detalladamente á continua­
ción se expresan:

Ernesto Cronier, el llamado Rey del azúcar, que se 
suicidó por estar en bancarrota.

José Sánchez Gómez,naturalde Lepe (Huel- 
va), de cuarenta y  dos años de edad, casado 
y  con tres hijos menores.

José Conde Jiménez, de Borno (Cádiz), de 
cuarenta y  seis años, casado y  con tres hijos 
menores.

Francisco Vidal y  Josa, de Barcelona (Gra­
cia), de cuarenta y  tres años y  con tres hijos 
menores.

José Diaz Olea, de Cádiz, de treinta y  sieto 
años, viudo y  sin familia en absoluto.

MoisésPinto,hebreo de Tánger, de cincuen­
ta y  ocho años, soltero.

Andrés Trujillo Perea, de Algeciras íCádiz), 
de treinta y  seis años, soltero.

Andrés López Lozano, de Cortes (Málaga) 
de treinta y  seis años, soltero.

Antonio Puerto Benega, de Borno (Cádiz), 
de treinta y  cuatro años, soltero.

Antonio Romero Izquierdo, de Cádiz, de 
veinticuatro años, soltero.

Mateo Levón Gil, de Alcalá de los Gazules 
(Cádiz), de veintisiete años, soltero.

Nosotros no debiéramos constar como alie­
nados puesto que no lo estamos, y  sí como 
secuestrados, porque no podemos salir de es­
ta casa de beneficencia ú aospital de demen­
tes que mejor que esos dos nombres pudiera 
llamársele el Infierno con todos los demonios 
en guerra; en donde fácilmente podemos per­
der nuestras vidas, sin defensa y  sin contraer 
ningún mérito, pero si una gran desgracia, 
ruina y  deshonra para los que tenemos hijos 
que nos hereden.

Por lo tanto, esperamos de la benevolencia 
de usted que se compadecerá, dando publici­
dad á la manifestación que le hacemos estos 
desgraciados y  con eso hará usted una buena 
obra de caridad cuyos beneficios alcanzaran a 
pequeños inocentes.

Con esto nos ofrecemos de usted afectí­
simos y  seguros servidores que besan su 
mano.

^  Á.

'T f r .

Üi

(L a  ú ltim a firm a es de M oisés  P in to  qué lo hace en liebre ' 
p o r  ne saber e l españoll.
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En la Casa de fieras de París se ha desarro­

llado un sangriento drama del que fué victi­
ma el guardián Francisco Neff.

Este se hallaba al cuidado del elefante Said 
que lleva más de treinta años en el Jardín de 
Plantas.

De ordinario el elefante es muy tranquilo y  
obedecía la voz de su guardián, pero el lunes 
último, dominado el animal por extraña cóle­
ra se aproximó súbitamente al infeliz Francis­
co y  rodeándole el cuerpo con su trompa lo 
estrujó en una terrible apretura.

Un testigo de la espantosa escenp corrió en 
busca de los compañeros de Francisco para 
darles cuenta de lo que sucedía y  estos acu-

Elefante “Said'', que ha matado á su guardián.

dieron, empezando por llamar la atención del 
elefante echándole algunas golosinas. ' ‘

E l animal fatigado sin duda del peso que 
hacia el inféliz guardián suspendido en su 
trompa, lo arrojó al suelo, recorriendo su jau­
la al mismp tiempo que lanzaba bramidos te­
rribles de cólera.

Cuando se recogió el cuerpo de Francisco 
pudo comprobarse que era cadáver. La pode­
rosa trompa del elefante le habia producido la 
asfixia instantánea.

Con motivo dé esta muerte se ha hecho una 
investigación muy curiosa para averiguar 
cual fué la'verdadera causa de la repentina 
cólera del animal.

Se ha comprobado que el furor de Said es­
talló al cabo de los años á consecuencia de 
las infinitas molestias que el público le pro­
porcionaba.

Por una gracia de mal gusto, muchas per­
donas creyendo engañar al animal, le arroja­

ban cigarros 
encendidos, 
piedras y  ba­
s u r a s  en ­
v u e lta s  en 
papeles.

El elefante 
no pudiendo 
v e n g a r s e  
con el públi­
co de lasmo- 
lestias de que 
era objeto, ha 
cogido al pri­
mero (jue en­
contró á su 
alcance que 
fué el pobre 
guardián ha­
ciéndole víc- 
timade sus 
furores.

Don Francisco Díaz M a r t ín e z , 
muerto por haberse clavado en 
el píe un hueso de perro ra­
bioso.

En Madrid ocurre algo análogo con el ele­
fante Nerón á quien el público que visita la 
Casa de fieras del Retiro juega bromas muy 
pesadas.

ACCIDENTE EXTRAÑO
Una herida fatal.—Hueso de un perro 

hidrúfobo.
En Puente-Genil (Córdoba) ha ocurrido un 

fatal accidente que por las circunstancias ra­
ras que le rodean merece especial mención.

Un joven de familia muy conocida, don 
Francisco Diaz Martínez, hijo de don Joaquín 
Diaz Cerbero y  de doña Agustíca Martínez 
Castro, ha sido la víctima del extraño acci­
dente.

E l indicado joven, que sólo contaba veinti­
cinco años de edad, había ido con uno de sus 
amigos á bañarse al rio Geni!, un poco mas 
abajo del sitio denominado la Cruz de San 
Juan.

Francisco se arrojó al agua desde una altu­
ra, en posición vertical, con tan mala fortuna 
que tocó con los pies en el fondo del rio cla­
vándose un objeto del que no hizo caso en los 
primeros momentos.

A  los pocos minutos, sintiéndose molesto 
se salió del rio, observando que tenía una he­
rida en el pié izquierdo de la cual manaba 
la sangre en abundancia.

Acompañado de su amigo y  sin grandes 
trabajos marchó á su domicilio donde los pa­
dres avisaron á un médico.

El doctor D. Enrique Moreno reeonoció la 
herida, manifestando verdadero asombro y 
diciendo que el infortunado jóven no tema 
salvación aunque se le cortase la pierna.

Después de un exámen atento dedujo que 
en el pió de Francisco se había clavado un 
hueso de algún perro ó de otro animal muer­
to de hidrofobia.

La intoxicación se había producido inmedia­
tamente, gangrenando la sangre.

Efectivamente Francisco, sufriendo atroces 
dolores, falleció á los dos días como el médi­
co había fatalmente anunciado.

Practicada la autopsia por los médicos seño­
res Moreno y  Moyano se comprobó la muer­
te por contagio directo de hidrofobia.

E l dictamen médico de este caso extraordi­
nario dice: “Abiertas las cabidades huecas y  
escindidas las entrañas ú órganos contenidos 
en ellas, daban una sangre fluida y  negruzca 
encontrándose los centros nerviosos y  parti­
cularmente el cerebro hiperhemiado, el cora­
zón con pocos coágulos sanguíneos en sus 
compartimentos, los pulmones infartados y  lo 
mismo el hígado.

Con motivo del reciente matrimonio de una 
sirviente de posada con el hijo de un archi­
millonario yan(jui, un periódico inglés escri­
be un largo articulo, rotulado como las pre­
sentes líneas se intitulan en elque trae á cola­
ción trescientos y  tantos matrimonios de esta 
índole, desde el de Pedro el Grande de Rusia 
con Marta Skavionska,hija de un humilde la­
briego y  que llegó á ser la emperatriz Catali­
na, hasta Roberto Philiphs, el hermano del 
poeta que se casó con la sirvienta ya á los se­
senta años.

Entre los personajes citados por el colega 
inglés, transcribimos los siguientes:

Sir Enrique Parker, tres veces primer mi­
nistro y  Gobernador de Nueva Gales del Sur, 
se casó con su cocinera; Juan Crosley, funda­
dor de la noble y  millonaria familia de Hali- 
fax tuvo por esposa, y  una esposa excelente, 
á Marta Furner, doncella de labor; el conde de 
Graven ofreció su corona á la hija de un actor 
hace medio siglo; y  hace setenta años Jorge, 
quinto conde de Essex, casóse con Catalina 
Stephens, hija de un escultor y  dorador.

La señorita Parren llegó á ser condesa de 
Derby y era hija de un pobre boticario de un 
pueblo; Aurora de Liong, pobre muchacha 
abandonada, de quien se ocupó Voltaire algu­
na vez, llegó á ser marquesa de Gouvernet; y 
María Derbb, modesta hija de pobres obreros, 
casóse con el duque de Devonshire y  ocupó 
su puesto—dice un cronista— con mucha de­
licadeza y  gracia.

Descendiendo un tanto en la escala gerár- 
quica del linaje podríamos aducir también ca­
sos semejantes en España.

Se ha desarrollado en Córdoba un crimen 
en elque la pasión de los celos ha interveni­
do como causa principal.

Rafael Gavilán Poyato había sostenido re­
laciones ilícitas con Josefa Aguilera hasta 
hace próximamente un año, en que Poyato 
ingresó en la Cárcel.

Durante este tiempo Josefa contrajo matri-

monio y  alguien le dijo á 
Gavilán lo que este supu­
so una gran infidelidad de 
su amante.

Rafael debió m ed ita r  
fríamente su venganza en 
las soledades de la prisión.

Empezó por denunciar á 
su rival como autor de un 
robo de ropas y  otros efec­
tos, pero el sumario no 
probo nada contra el ma­
rido de Josefa Aguilera.

Entonces Gavilán guar­
dó sus rencores para el 
día en que saliera libre de 
la Cárcel, lo cual se ha 
efectuado la semana úl­
tima.

Desde esta fecha ace­
chaba á Josefa encontrán­
dola cuando salía de la su­
cursal del Monte de P ie­
dad, establecida en la ca­
lle  de Isaac Peral.

Gavilán detuvo á su an­
tigua amante, y  después 
de algunas frases de celo­
sas recrim inaciones, la 
acometió con una navaja, 
produciéndola una grave 
herida en el lado derecho 
del cuello.

A  los gritos de la víctima acudieron varias 
personas y  un municipal, que interrogó á la 
herida, la cual con voz muy débil respon­
dió:

— ¡Ese! ¡Ese!—señalando el sitio por donde 
había huido el agresor.

La infeliz Josefa falleció en la Casa de So­
corro, sin que pudiese ser operada.

Realizada su venganza. Poyato limpió el

i Poí)r<r swntrerá
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arma homicida y  huyó á toda carrera, dejan 
do las botas en el sitio del crimen.

La Guardia civil y  la municipal realizaron 
activas pesquisas, encontrándole escondido 
en un maizal inmediato al cementerio.

E l criminal había tomado sus precauciones 
para escapar á la acción de la justicia, jy, tal 
vez, sin el celo que en su captura pusieron 
los guardias, lo hubiera conseguido.

t i

•

CRl.MEN EN CÓRDOBA.-Rafael Gavilán mata á su ex*amante Josefa Aguilera.
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LA BOMBA BE BARCELONA»Información fotoráfica hecha expresamente para LOS SUCESOS

/ ■i ul •

La, multitud reconociendo el lagar del suceso.Explosión de la bomba
Un nuevo atentado con la dinamita ensan­

grienta otra vez las calles de Barcelona, lle ­
vando el luto y  la desolación al vecindario 
de la gran ciudad.
f Según todos los relatos, la explosión se pro­
dujo á la una y  veinte minutos de la tarde, 
cuando mayores eran la concurrencia y  la 
animación en la Rambla de las Flores, pues 
en aquel momento salía de misa mucha gente. 
'  )La bomba había sido colocada junto á un 
árbol, inmediato á uno de los puestos de flo­
res. frente á la esquina izquierda de la calle 
de Petxina.

La explosión fué formidable, escuchándose 
en diferentes sitios de la ciudad y  producien­
do tremendo pánico entre la gente que salía 
de la iglesia de Belén.

La confusión que se produjo no puede des­
cribirse: la gente huía, aterrada, en todas di­
recciones, mientras las personas á quienes 
habían alcanzado los proyectiles lanzaban 
fuertes gritos pidiendo socorro.

Cayeron hechos añicos los cristales de los 
tranvías que pasaban por la Rambla y  los 
de los ediácios próximos, quedando el suelo 
regado de trozos de clavos y  pedazos de 
hierro.

A l producirse la explosión se vió una in­
tensa llamarada azul; pero no se advirtió olor 
extraño alguno.

La fuerza expansional de las materias infla­
mables fue tan exx,raordinaria que muchos 
cascos de lí. bomba y  trozos de metralla, sa­
lieron proyectados hasta el cuarto piso de la 
casa numero 11 de la Rambla.

Igualmente resultó destrozado el cristal del 
reloj con horario de veinticuatro horas que 
existe en la parel del edificio donde se halla 
establecido el almacén de relojes del Sr. Tri­
lla. Puede decirse que todos los edificios pró­
ximos al lugar del suceso han sufrido des­
perfectos con la explosión.

E l puesto de fiores que había junto al sitio 
donde estalló la bomba quedó deshecho, así

como un árbol á cuyo pió se supone que esta­
ba la siniestra máquina.

Las gentes, repuestas del susto del primer 
momento, corrieron en auxilio de los heridos.

l^epji.a hulá, muerta á consecuencia de 
la explosión. *

(Fot. Am  íi.)Versión de una florista.
La florista del puesto núm. 20, Rosa Merce­

des Polch, ha hecho un relato interesante que, 
por muy extraño que parezca, puede servir 
como un dato de importancia para las investi­
gaciones judiciales.

Dijo que á las seis de la mañana habia acu­
dido, como de costumbre, á preparar su pues­
to exhibiendo las flores para la venta, cuando 
observó al pié del plátano próximo al puesto, 
un gran trozo de cemento portland.

Sobre la piedra estuvo largo rato sentada, 
sobre todo durante el tiempo del almuerzo.

ENTIERRO  D E  LA S  VICJ[MAS. —  Las autoridades presidiendo el duelo.

Como era la hora del paseo matinal, había 
entre ios heridos muchas personas distingui­
das que fueron auxiliadas en las farmacias de 
las Ramblas y  en los Dispensarios.

Relojería de Trilla situada frente al lugar del suceso. — (La esfera de la izquierda
está agujei'eada por un casco de metralla.)

una mujer que trabaja en el puesto como sir­
viente.

Después de la explosión la piedra había 
desaparecido de su sitio, viéndose en su lugar 
un hoyo profundo.

La corteza del plátano, destrozoda por los 
proyectiles, demostraba la fuerza de la explo­
sión, y  un polvo ténue y  amarillento cubría 
todo el suelo.

Por esta causa se supone que la bomba era 
de mecha, de las que estallan mediante una 
combinación química perfectamente calcu­
lada.

Tal vez se había disimulado dentro del blo­
que de cemento portland, evitando que la gen­
te sospechara de su contenido.

La mujer que estuvo sentada sobre la bom­
ba lloraba de horror cuan­
do pensó en el peligro que 
había corrido, diciendo que 
su salvación era un ver­
dadero milagro.Horribles detalles.

Un obrero llamado Emi­
liano Garcós, herido en la 
cabeza por uno de los pro 
yectiles, huyó corriendo 
del sitio de la explosión.

El público, creyéndolo 
autor del atentado, persi­
guió al obrero que estuvo 
en peligro de morir lyn- 
chado por la multitud.

Los guardias libraron 
al obrero metiéndole en 
un coche que le condujo 
al Hospital.

Dos jovenes llamadas 
Josefa y  Rosa Rafá, iban 
por la Rambla de las Flo­

res en el ins-tante preciso de la explosión 
la bomba.

La infortunada Josefa resultó con el crái 
destrozado y  las costillas rotas.

Su hermana Rosa presentaba un agujero 
e l occipucio con salida de la masa encefáli

En todo el cuerpo encontrábanse señales 
la bomba. Estaba materialmente acribillado 
heridas.

La señora del coronel de Estado Mayor se­
ñor Olaguer, resultó con una pierna destro­
zada y  fué preciso amputársela momentos 
después de ingresar en el Hospital.

La operación duró hora y  media y  en este 
tiempo el estado de la paciente aun dentro de 
su gravedad, era bastante sa.isfactorio.

Intervinieron en la operación, los médicos 
militares Sres. Saldaña, Soler, y  Garde, jefe

María Gallaii;, prima de las liermaa 
Rafa, herida de gravedad.

4 , Fot. Centre A rtís tico  Fotogiáñi

La herida en la región occijpital, le bal 
fracturado este hueso, produciéndose la hi 
nia encefálica y  fractura del índice izquier 
además uno de los proyectiles le entró por 
muslo derecho abriendo un hueco espanto:

La madre de estas 
dos jóvenes tiene una 
tiiendecita de aceite y  
jabones y  había envia­
do á sus hijas á un en­
cargo.

A l enterarse de
desgracia

su
recibió una 

impresión tan dolorosa 
que durante'varias ho­
ras estuvo como idiota, 
sin poder pronunciar 
una palabra, temiéndo­
se que pierda la razón.

La señora del coro­
nel de Estado Mayor 
señor Olaguer, se reti­
raba después de haber 
paseado por la calle de 
San F ern a n d o  y  la 
Rambla, con sus hijas, 
cuando la sorprendió 
la explosión. Cayó des­
vanecida, derramando 
abundante sangre, re­
sultando también lesio­
nadas tres de sus hi-

ííi

:as.Muertos y heridos
D. Enrique Mot

Aunque no es posi­
ble precisar el número 
exacto de v íc tim as , 
porque muchas perso­
nas se curaron en sus 
domicilios, de los in­
formes oficiales resultan 
tes:

La joven Josefa Rafá, de quien ya he®' 
hablado, falleció á los pocos minutos de í 
ingreso en el Hospital.

También fueron inútiles todos los socorrí 
prestados á Rosa Rafá, que siguió la desgr* 
ciada suerte de su hermana.

dia civil, príi ‘ autoridad que acu­
dió al lugar á^eeso.

los datos siguici

Rosa Raía, muerta á consecuencia de la 
explosión.

(Fo t. Fapoleón.)

de la clínica del Hospital militar, Salduge, 
Videgain y  López Brea.

Las hijas de la infortunada Sra. Olaguer, 
señoritas Rosario, Conchita y  Consuelo ha­
bían sido trasladadas á su domicilio.

A  la señorita Con­
suélele fué extraída de 
la pierna derecha un 
pedazo de proyectil de 
unos seis centímetros 
de grueso por uno de 
ancho que afectaba la 
forma de un clavo.

El coronel Olaguer 
es filipino y  hallab’ise 
enBarcelona desde ha­
ce doce ó catorce años.

A l soldado de arti­
llería herido, se le ex­
trajo del antebrazo iz­
quierdo un tornillo de 
la bomba, de cuatro 
centímetros de largo 
por cinco de circunfe­
rencia. También tenía 
inernstados pedazos de 
la guerrera y  de la ca­
misa.

Resultaron también 
con heridas leves la 
señora, las hijas y  una 
sobrina del director del 
Diario de Barcelona, 
D. Miguel Santos Oli­
ver.

Los restantes heri­
dos, entre los cuales 
hay muchos de grave* 
dad, son:

Juan Dubray, solda­
do de artillería, natural 
de Lérida, de veintidós 

años. Fractura del cùbito y  dei radio de uno 
de los brazos. Grave.

Dolores Folguera, natural de Berga, de cin­
cuenta y  dos años. Herida contusa en el bra­
zo izquierdo. Grave.

Juan Cervera,de Jetafe,de cincuenta y  nue­
ve años. Herida por desgarre en el antebrazo 
izquierdo. Grave

^Qniente de la Guar-

rxr'

i ; .

Engracia Ramblas, florista en cuyo 
puesto estalló la bomba; herida gra­
vemente.

(F o t  López.)

Teresa Barbieri, de Barcelona, cincuenta y  
nueve años. Tres heridas con desgarre en 
ambas piernas. Gravísima.

Jaime Rovirosa, de Cubells, diecisiete años. 
Herido en el muslo y  antebrazo izquierdos. 
Grave.

Pedro Casanova, de Esplugas,treinta y  nue­
ve años. Herida por desgarre en el hombro 
izquierdo. Grave.

María Gallart, de dieciseis años. Herida por 
desgarre en el pié derecho, con orificios de 
entrada y  salida. Grave.

Filomena Comellas, de cincuenta y  seis

Puesto de llores cubierto de crespones en señal de duelo.

Lo mismo ha hecho el Gobernador, quien 
recibió orden del Ministro de la Gobernación 
para socorrer á los heridos que lo necesi­
taran.

X '

Bonifacio Altarriha, herido grave, en su cama del hospital.

Arbol á cuyo pie estalló la bomba. Los cadáveres de Rosita y  Josefa Rafá en el Depósito.

años. Contusión en la muñeca izquierda.
N. Allarribas. Herida en un brazo. Grave.
Engracia Humblas, de veintiocho años, flo­

rista de la Rambla. Heridas en las piernas. 
Grave.

Miguel Ponsetti Ofonetti, de treinta y  tres 
años. Heridas en el cuello. Grave.

Felipe Martínez, de cincuenta y  cinco años. 
Leve.

Argelina Surell. Erosiones en la caray he­
rida penetrante en el muslo derecho, en su 
tercio superior, con orificios de entrada y  sa­
lida. Grave.

Bonifacio Altarriba,de cuarenta y  tres años. 
Herida, con probable implantación del cuerpo 
extraño en la masa encefálica y  otra en el 
muslo derecho. Grave.

Max’ía Jesús Bache, de 
cuarenta y  un años. Dos 
heridas con contusión en 
la región cervical dere­
cha. P ro n ó s t ic o  reser­
vado.

Jiintre los muchos heri­
dos que no ingresaron en 
los Dispensarios ni en el 
Hospital y  que fueron cu­
rados en las farmacias y  
en casas p a r t icu la re s , 
figuran los siguientes:

Angela Ibañez, herida 
grave en el maxilar dere- 
cho.|

Cristóbal Solsona.Leve. 
Pedro Francisco Pons. 

Leve.
El Sr. Salmerón, que 

se encontraba en Barce­
lona accidentalmente, ha 
visitado á los h erid os , 
uniendo su protesta á la 
reprobación general.

E l rey don Alfonso en cuanto tuvo noticia 
del atentado dirigió un telegrama al ministro 
de la Gobernación expresando su profundo 
sentimiento por el fatal resultado de la explo­

sión y  pidiendo que se le comunicaran todos 
los detalles del suceso. Después, en unión de 
la Reina madre, envió el pésame á las autori­
dades de Barcelona.

E l entierro délas victimas ha sido una gran­
diosa manifestacióo de duelo pudiendo decir­
se que todo Barcelona ha concurrido en se­
ñal de protesta.

Inmenso gentío ha acompañado los cadá­
veres.

A l entrar la comitiva en las ramblas por la 
esquina de la iglesia de Belén, formaba la 
multitud una enorme masa que invadía el 
tránsito, hasta el punto de suspenderse la cir­
culación, especialmente de los tranvías, que 
han estado detenidos más de media hora.

Entre la multitu dhabia muchas mujeres 
que lloraban. Las mesas de las floristas esta­
ban cubiertas de crespones. Algunos balco­
nes aparecían también enlutados.

La fúnebre comitiva después de pasar por 
e l sitio del siniestro se detuvo en la Rambla 
de Santa Mónica donde se cantó un responso 
despidiéndose el duelo.

En el cementerio, el concejál señor Borrel 
pronnnció un sentido discurso que produjo 
honda emoción, especialmente las frases que 
siguen:

“Con esta, dijo, son tres las veces que llevo 
en nombre del Ayuntamiento, la voz empaña­
da por ̂ s  lágrimas, al ver enterrarvíotimas de 
crímenes horrendos semejantes al de la Ram­
bla denlas Flores.

“No busquéis frases que exterioricen nues­
tra amargura. No hay manera más elocuente 
de protestar contra ej sa’ vaje crimen del do­
mingo como la que ha empleado la ciudad 
entera.

“A  este sentimiento han de unirse todas las 
clases sociales para impedir la repetición de 
estos inicuos atentados. Demostraríamos—ter­
minó diciendo— pertenecer áun pueblo ago­
nizante si nos faltara la valentía para librar­
nos de los autores de esos execrables de­
litos.“

PA T IO  D EL H OSPITAL DE SANTA CRUZ. — Momento 
sobre los féretros.

de colocar las coronas
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por la cintura 
suelo, y  llega-

Bandidos que intentan secuestrar al millonario D. Carlos Blázquez, matando al cochero
é hiriendo gravemente á un aperador

ex^ im e sobre el pescante. Entre tanto el ape- 
raúnr, con valentía extraordinaria, recogió las 
riendas con la mano izquierda almismo tiempo 
que contestaba á los disparos de los bandidos, 
ya  muy próximos al carruaje.

Fué este un momento de verdadera emo­
ción en el que los bandidos estuvieron á pun­
to de conseguir su objeto.

Y  o hice también varios disparos al ver que 
el aperador había recibido dos tiros, uno en el 
pecho, por cuya herida manaba abundante 
sangre.

Creyéndole muerto me pasé apresurada­
mente al pescante, y  cogiendo las riendas nos 
dirigimos á todo galope al cortijo más próxi­
mo, llamado de “ Capillas“ .

Los malhechores seguían haciendo fuego 
sobre el carruaje; las balas pasaban silbando 
por cerca de nuestros cuerpos y  el pobre ape­
rador, con acento angustioso me decía con 
voz apagada;

—¡Don Carlos, me muero!
Le pasé el brazo izquierdo 

para evitar que se cayera al . . „
mos al cortijo de “ Capillas“ , desde donde por 
teléfono se avisó á Palenciana, yendo inme­
diatamente el médico de la Guardia civil“ .

Tales son los detalles que ha contado el se­
ñor Bl«zquez, confirmando que el intento de 
los bandidos era secuestrarle, pues de otro 
modo no se explica que disparando como lo 
hacían á tres metros de distancia solo tiraban 
á los criados.

La sangre fría del aperador y  la nobleza de 
los caballos que galoparon sin salirse de la 
carretera contribuyeron á le dramática salva­
ción del Sr. Blázquez.

El infortunado cochero muerto Manuel Si­
llero deja siete hijos, y  su cadáver conducido 

, al Depósito judicial, presentaba el pecho atra­
vesado por tres balazos y  además numerosas 
heridas de perdigones.

El aperador había recibido dos balazos con 
cuatro heridas de entrada y  salida de los pro­
yectiles.

Se tienen seguros indicios para creer que 
fueron mas de siete los malhechores que 
asaltaron el carruaje, capitaneados por el Vi- 
villo de Estepa y  formando parte de la cua­
drilla los conocidos por Zoniche, Pepe el 
Campero, Rafael Ramírez Pajarito, el- Chato 
déla bella Y el Cantarero.

La Guardia civil recorre la comarca en per­
secución de los asesinos temiéndose que no 
sea tiempo ya  para capturarlos.

Algunos individuos de Benamejí, dicen que 
vieron á siete hombres armados, á los cuales 
persigue la benemérita.

E l or. Blázquez ha declarado también que 
en la refriega cree haber visto que uno de los 
bandoleros estaba herido.

En Antequera es objeto de todas las con­
versaciones este suceso que revela una vez 
más el aterrador desarrollo del bandolerismo 
andaluz, cuya audacia y  temeridad aumentan 
á pesar de las extremadas persecuciones de la 
guardia oivil.

Todos los sujetos de quienes se sospecha 
que sean los autores cel atentado, tienen una 
negra historia, especialmente el apodado Vi- 
villo de Esteva.

Asalto de un carruaje en Antequera. —  Intento de 
secuestro á un rico propietario. — Cochero 
muerto.—Aperador herido que se defiende.— 
Dramática salvación.
Nuevamente el bandolerismo andaluz, cu­

yo  desarrollo hemos señalado diferentes ve­
ces en estas columnas, realiza otra de sus 
hazañas que pone de manifiesto la audacia 
de esas gentes dispuestas á toda clase de 
crímenes.

La victima elegida ahora por los bandidos 
era el rico propietario de Antequera D. Car­
los Blázquez, persona muy estimada en la 
región por sus excelentes condiciones de ca­
rácter, y  de quien se asegura que dispone de 
una inmensa fortuna.

Afírmase que los bandoleros iban capita­
neados por un individuo de Estepa, conocido

Sor Vivillo, al cual persigue la Guardia civil 
esde hace tiempo para acabar con su triste 

celebridad.
E l propósito era, sin duda alguna, apode­

rarse de D. Carlos Blázquez y  exigir después 
á su familia una cantidad fabulosa por su 
rescate.

Es el sistema de secuestro tradicional en 
Andalucía.

Para llevar á c bo su hazaña, los bandidos 
noticiosos del siü.» por donde debía pasar el 
carruaje del Sr. Blázquez, se apostaron entre 
los olivares esperando el momente oportuno.

Se han hecho diferentes relatos del suceso 
pero lo más auténtico es la descripción del 
mismo D. Carlos Blázquez, que se dió cuenta 
exacta ae todo lo que ocurría á su alrededor.

“Regresábamos á Antequera, dijo el rico 
propietario, después de haber visitado tres de 
mis fincas y  en un carruaje con tres caballos.

De improviso veo á tres hombres con cara­
binas que, á toda carrera, trataban de inter­
ceptar el paso del carruaje.

En el pescante iba con el cochero un ape­
rador de las fincas, y  ninguno de los dos ha­
bía notado la presencia de los bandidos.

Cuando vi
____________________________1 que aquellos

hombres di-

Manuel Sillero Mateo, corhcro 
que resultó muerto en el inten» 
to de secuestro de Antequera.

r ig ia n  sus 
armas hacia 
nosotros gri­
té con todas 
mis fuerzas :

— ¡A r re a ,
Manuel!

E l cochero 
castigó á los 
caballos, que 
partieron rá­
pidamente á 
un trote lar­
go , pero en 
aquel instan­
te son aron  
dos disparos 
y  el in fe l iz  
Manuel cayó

£as hazañas 9e un tigreCinco trenes detenidos por unas horas Los pasajeros perseguidos
De un dj.ama emocionante y  pintoresco, una 

de cuyas principales escenas representa el 
dibujo adjunto, nos dan cuenta los diarios 
neoyorquinos llegados por el último correo.

El patético suceso acaeció hace pocas se­
manas en el camino de Ute, por donde anti- 
^am ente bajaban los indios Utianos del Utah 
a rendir culto á las singulares y  raras rocas 
del Jardín de los Dioses. Hoy ese camino, ce­
rrado por un vallado de ladrillos y  vigas á 
ambos lados de los carriles, sirve de paso á 
los trenes que van y  parten del Colorado, y  es 
una de las líneas farreas más pintorescas de 
los Estados Unidos á causa de hallarse casi 
toda entre montañas abruptas, precipicios y  
angosturas, cuajada de túneles y  puentes.

He aquí como aconteció el dramático hecho:
A l llegar á la cima utiana y  á la entrada ca­

si del túnel del Ute, en lo más angosto del ca­
mino que recorre el ferrocarril, el tren que 
conducía el personal, materiales, enseres, úti­
les y  ainimales del gran circo Gaskill tuvo que 
detenerse.

La causa fué la siguiente:
Un tigre, un jaguar sud-americano que en 

unión de un oso blanco polar eran las fieras 
más preciadas y  preciosas de Gaskill, había 
roto la valla que separaba su jaula de la del 
oso blanco y  se preparaba á atacar al feroz 
plan tí grado.

A l ascender la montaña el aire trajo á las 
narices del felino, emanaciones de la selva y  
le entró indudablemente la nostalgia de su 
pasada vida libre; pero mal orientado, quizás 
por carecer de brújula ó por haber entrado de 
día en el vagón (los felinos casi no ven de día 
como se sabe), en vez de forzar la portezuela, 
echó abajo la separación de su jaula y la del 
oso blanco que de pió y  recostado en un án­
gulo, contestaba con gruñidos despreciativos 
a los audaces y  temerarios insultos que el ti­
gre le rugía.

En el mismo vagón en que iban ambas fie­
ras tenía un compartimiento reservado el con­
ductor ó encargado de ellas, John Blakely. 
A l oir el golpe y  los rugidos, el hombre pen­
só que las dos fieras se estaban devorando y  
disparo algunos tiros al aire y  tocó todos los 
timbres de alarma para hacer detener la mar­
cha del tren. Parado este y  enterado el doma­
dor, revólver en mano y  haciendo disparos, 
sin bala por supuesto, penetró en las jaulas 
valerosamente.

E l jaguar se recogió mirándolo y  pronto á 
lanzarse sobre el domador al primer descuido; 
e l oso no se diguó deponer su actitud indife­
rente y  desdeñosa. Sin embargo al domador 
debió de antojársele de mayor cuidado el 
plantígrado que el felino, por cuanto concen­
tró su mirada magnética en la fiera polar tra­
tando á disparos y  chasquidos de su látigo, de 
hacerla poner en cuatro pies. Cuando lo con­
siguió, el jaguar dió un salto poderoso.El do­
mador quebró al tigre desviando el cuerpo y  
el animal llego á caer con medio cuerpo fue­
ra de la jaula y  vagón, rodando al suelo. Una 
vez en tierra, rugiendo y  con la boca abierta 
se metió bajo el coche.

Mientras tanto el oso se había incorporado 
y  amenazaba al domador conocido en los cir-

cos con e l 
nom bre del 
capitán R i­
c a r d o .  E n  
a q u e 1 m o - 
mentó entra­
ba el conduc­
tor Juan Bla­
kely y  dispa­
ró un tiro de 
revólver con 
bala con tra  
la fiera, h i­
riéndola en el 
b lan co  p e ­
cho, Varios 
de los de la 
co m p a ñ í a 
h u b i e r a n  
qu erido  au­
x i l ia r  á su 
com pañero, 
pero  no se

D. Carlos Blázquez y Ruiz, millo­
nario de Antequera á quien in­
tentaron secuestrar anos 
didos.

atrevían á causa del tigre, que seguía bajo el 
vagón en actitud nada pacifica.

En esto llegó un tren de pasajeros que tuvo 
que detenerse al hallar interceptada la vía, y  
luego otro. Pro uto se-enteraron los viajeros- 
del suceso y  algunos decidieron prestar ayu­
da al capitán Ricardo, quien trataba en vano- 
de calmar al oso. Por fin entre él y  el con­
ductor tuvieron que matarlo. Juan Blakely 
murió á brazos del plantígrado; juntados pe­
cho y  espalda en sanguinolentas piltrafas. EL 
jaguar había matado seis meses autes al ante­
rior conductor Homer Johnson. E l capitán Ri­
cardo había sido ligeramente herido.

Los viajeros que descendieron de los co­
ches, para auxiliar á los contrincantes del 
oso, retrocedieron al ver al tigre. Nunca un 
asalto á un tren por bandidos, produjo tal pá­
nico entre los viajeros como la vista de la fie­
ra que, censada sin duda de estar bajo el co­
che, ó ansiosa de mayor libertad, avanzaba 
hacia ellos paso á paso, con las fauces abier­
tas y  la roja lengua fuera, relamiéndose.

Tal pánico acometió á los viajeros,, que no 
quedó ni uno en los vagones no considerán­
dose en ellos seguros. A  todo esto habían lle ­
gado dos trenes más; los detenidos eran cinco.

Mientras el capitán Ricardo, varios gimnas­
tas de la compañía y  algunos viajeros valien- 

• tes organizaban y  planeaban el medio más se­
guro de hacer volver al jaguar á su jaula, 
la fiera pareció fijarse en un grupo de aristó­
cratas formado por cuatro elegantísimas da­
mas y  dos caballeros, pertenecientes á las 
principales familias de aquel estado de la 
Unión. En dos saltos se plantó á corta distan­
cia de ellos, poniéndolos en fuga.

Damas y  caballeros treparon por la escar­
pada pendiente de la montaña, consiguiendo 
elevarse elgunos pies antes de que llegara el 
tigre. La fiera tras comtemplar su fatigosa y  
prodigiosa ascensión durante unos minutos (y  
este es el instante reflejado en nuestro dibu­
jo), trató de alcanzarlos dando imo, dos, tres 
saltos, y  viendo lo infructuoso de sus esfuer­
zos ó recordó la resignación de la zorra que,, 
según Esopo, encontró verdes aún las uvas 
que no pudo alcanzar, ó cambió de modo de 
pensar con la volubilidad propia de los seres 
salvajes, y  volviendo la espalda á la roca tor­
nó hacia el tren, persiguiendo durante otro« 
rato á estos y  aquellos viajeros que se pere­
cí tn de miedo.

Por fin y  al cabo de más de dos 
horas de brega,el capitán Ricardo y  
sus ayudantes lograron medio aco­
rralar á latiera que decidióse á vo l­
ver á su jaula. Una vez dentro ce­
rróla el domador y  los trenes, unos 
en pos de otros pudieron ponerse en 
marcha.

En la primera estación fueron cu­
radas de dislocaciones diez perso­
nas, de dos heridas en el brazo y  
hombro izquierdos el domador cir­
cense, y  se prodigaron los anties- 
pasmódicos entre las viajeras, algu­
na de las cuales, como la señorita 
Smith, la que mas alto subió por la- 
pelada roca ante la acometida del 
jaguar, tardó aun muchas hor.is en 
arrojar de su cuerpo el terrible sus­
to pasado.

En cuanto al jaguar, después de 
comer oso blanco como un bruto, 
hasta que no le cupo más en el 
cuerpo, echóse tranquilamente á 
dormir. A  la llegada al circo, el ca­
pitán Ricardo vió que el pobre fe li­
no se había herido, si bien levemen­
te, ambas manos. No se sabe si al 
derribar los vallados de los carri­
les, sial saltar á la roca para apode­
rarse de la señorita Smith ó si al 
romper la pared medianera entre su. 
jaula y  la del oso blanco.

WM///////////7777

Excursionistas sorprendidos por an tigre furioso resaltando diez personas beridaf.
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Cosas raras y nacVas.
l o  oHarI Hp  Las aves que aleanzan^más 
Lct eudu uc vida son Jas águilas,
la s  a v e s  ios cisnes, los cuervos y  los 

cóndores que suelen vivir 
más de cien años.

En el otro extremo figura el reyezuelo que 
no alcanza á vivir tres años.

Y  entre unos y  otro merecen citarse la 
garza, el pelícano, el ganso y  el papagayo 
que alcanzan á vivir sesenta anos; el pavo 
•real y  el pardillo que viven veinticinco; el ca­
nario veinticuatro; el palomo y  la grulla, vein- 
'te; el gilguero y  el faisán quince; la alondra, 
trece; el mirlo y  el petirojo, doce, y  el tordo 
diez años.
P c p n I p r P Q  Desde el principio de la gue- 
C.büUldl  tíb Oriente, las niñas de
p a tr ió t ic a s  las escuelas superiores del 
■ Japón se quedan en los cole­
gios durante dos horas cada día después de 
las clases para hacer vendas con destino a los 
heridos.
r  I c iipñn rlpl Según afirman bajo su pala­
t i  bUüllU um honrada los naturalistas,
e le fa n te  el elefante es acasu el ani- 

mal que menos duerme.
Sólo dedica al reposo absoluto cuatro ó 

cinco horas por día, á pesar de su capacidad 
para los trabajos árduos y  pesados.

Un millón de francos
p o r  una m e s a  güedades, fran -

c é s , acaba de 
comprar en Viena una mesa de escritorio, ue 
palo-rosa con incrustaciones de oro, pagando 
por ella la fabulosa suma de un millón ciento 
veiiiiicihco mil francos, naturalmente oro.

La mesa en cuestión fué construida para 
el Rey- Sol, Luis X IV  de Franciá, el cual la 
xegalo á poco de poseerla al duque de Choi-
sSeul. , ,

Devuelta un siglo después á la Corona,
(usóla con predilección Napoleón 17  obsequio
con ella al principe Clemente Lotario Metter­
nich, Canciller del Imperio Austriaco.

De mano en mano ha ido á parar á las del 
burgués Que la ha vendido al coleccionador 
francés, por medio del cual recobra íYancia la 
histórica mesa.

Bien dice el refrán castellano: “A l cabo de 
los años mil, vuelven las aguas por donde so­
lían ir“ .

Una de las tiestas locales 
más curiosas que existen en 

mOdSlOS Inglaterra, es la que acaba 
de celebrarse en la ciudad 

de Dumnow. Consiste en premiar á dos ma­
trimonios que 'deben reunir las siguientes 
condiciones:

Primera; una pareja de anciai os que en el 
transcurso de su vida de esposos no hayan 
tenido la más leve disputa.

Segunda; otra pareja de jóvenes que des­
pués de trascurrido por lo menos un año 
y  un día de matrimonio no hayan pensado 
mal el uno del otro.

Aunque á primera visia parezcan inocentes 
estas condiciones, basta recordar los miles 
de matrimonios conocidos en los que, con 
muchas dificultades, se manüene la paz de 
los cónyuges.

Uña Corte de Amor, presidida por un juez, 
con traje rojo, después de escuchar en juicio 
contradictorio á los abogados y  testigos, dic­
tamina y  concede los dos premios.

Tan difícil es llegar á un acuerdo, que 
muchos años los premios han quedado de­
siertos por no haber ningún matrimonio que 
viviera sin disgustos.

Este año han obtentdo el primer premio un 
pastor protestante llamado Jenkins y  su es­
posa, y  el segundo los jóvenos esposos Noa- 
kes, de Ludlow.

E l pastor Jeukins había rehusado siempre 
presentarse ante la Corte de Amor y  á rue­
gos de sus amigos lo hizo este año.

Es hombre muy amable, no se pelea nunca 
con su mujer y  sigue en las comidas el regi­
men vegetal, prescindiendo de la carne.

¿Habrá influido esto último en la bondad 
de su carácter?

Las dos parejas fueron paseadas procesio­
nalmente por el pueblo, en la forma que indi­
ca nuestro grabado.

Un hombre con E 1 Sr. a . Ourr habitan-
, teennuevaRochela(Es-

dOS COr&ZOnSS tados Unidos de Amé-
rica), posee un corazón 

en cada lado del pecho.
E l descubrimiento ha sido hecho poco hace 

por un ilustre médico á quien llamó la familia 
para que asistiera al Sr. Durr “ que se había 
quedado como muerto“ . Era un caso de cata- 
lepsia que duró muy poco.

Examinado después por otrosdoctores,que-

dó comprobado ser un hombre de dos cora­
zones.

Un eminente especialista Inglés ha ido 
hace poco á examinarlo y  le ha ofrecido dos 
mil libras ó sean diez mil duros, oro, por uno 
de los dos corazones, pero Durr no ha queri­
do arriesgarse á la  operación.

En vista de ello ha hecho un contrato de 
venta de su cuerpo entero, después de morir­
se por supuesto, en interés de la ciencia... y  
mediante quince mil duros oro en metálico.

C O H í C X J B t S O

j|/ ^II' IL A » '

¿CUANTAS GALLINAS HAY EN EL GALLINERO?
La zorra delicada en sus gustos, tiene como 

manjar predilecto á la gallina y  tras ellas va 
siempre, aprovechándose de la obscuridad y  
de los descuidos de los criadores para pro­
porcionarse l 'S exquisitas patas, las sabrosas 
pechugas y  los delicados menudos de esa 
apreciada ave de corral.

Por eso ha penetrado en ese corral cam­
pestre la zorra de nuestro dibujo, haciendo 
huir á las gallinas, que se han escondido á 
los ojos de su perseguidor, pero que á los 
lectores de LOS SUCESOS no les costará 
trabajo encontrar en el grabado á poco que 
se fijen.

Y  en eso consiste el problema. Hay que 
buscar las gallinas y  decirnos en el cupón 
correspondiente cuántas son: ¿dos, tres, cua­
tro, .°eis?...

Entre los que acierten la solución distri­
buiremos, como de costumbre, cuatro premios 
de veinticinco pesetas cada uno.

Se admitirán las soluciones en estas ofici­
nas, Castillo, 22, hasta las seis de la tarde 
del martes 3 de Octubre próximo, advirtíendo 
que las que se reciban después de esa fecha 
no podrán entrar en Sorteo para la adjudica­
ción de dichos premios.

Las soluciones pueden enviarse en sobre

abierto y  franqueado con un cuarto de cén­
timo.

Debe de escribirse en la parte superior 
del sobre la palabra CONCURSO.
r-- - ■ ■ ' II 1

Solución al concurso núm. 17

iCnáiitas íalllüas lay aa el pilero?

Nombre del lector

CURIOSA COSTUMBRE. INGLESA.-Matrimonios premiados por no haber tenidoBnunca disgustos. Imprenta de LOS SUCESOS— Castillo, 22.Ayuntamiento de Madrid



^KbFERIDA POR LOS MÉDICOS, POR QUE NO ATACA AL CORAZÓN COMO LA 
ANT IP IR INA ,  NI CONGESTIONA EL CEREBRO COMO OTROS C A LM A N TE S  

UNA DÓSIS 0,25; CAJA CON DIEZ DOSIS, 2 PESETAS.—VA POR CORREO

J A Q U E C A S ,  ^ l E A M G R A N E A S .  

N E U R A L G I A S . - D E S A E A R E C E N  

C O N  O R A N T I N  A  - A G R A  N T
olor de

DE VENTA: Madrid, princi-
pales farmacias; Barcelona, 
Rambla de las Flores, 4; Cá- abeza
diz. Plaza de San Juan de 
Dios, 'i; Alicante, Mayor, 23y 
yor, 114; Reinosa, Mayor. 33; Bilbao

tolomé, 10; Cartagena, Duque, 20; Palencia, Ma- 
Sres. Barandiarán y C. ,̂ Logroño, Mercado, 21; Avila, 

Sres. Guerra y Madrigal. — POR MAYOR: Tetuán. 3, Mayor, 18, y Capellanes, 1, MADRID

¡PARA TODO EL MUNDO!
las siguientes im-La casa editorial Sopeña ha puesto la venta recientemente 

portantlsimas obras del Dr. Uoppelheim. ^

1» Los idiomas ai alcance de los niños: EL FRANCES
2. *̂ Los idiomas al alcance de los niños: EL INGLES

Estas obras, basadas en un método original, práctico y sencillísipao, van ilustra­
das con más de ü-i' grabados de las cosas más usuales de la vida, hábilmente clasifi­
cadas, con la equivalencia correspondiente en francés ó  inglés y  la pronunciación 
figurada. Ambos libros llevan, como apéndice, un extenso vocabulario.

3. * EL FRANCES SIN MAESTRO
EL INGLES SIN MAESTRO

El método originallsimo de estas obras las recomienda eficazmente á todo el 
mundo. Se basa dicho método en la enseñanza de los idiomas por medio de lo cómi­
co- es decir, con chascarrillos, ocurrencias, anécdotas, etc., que despiertan un inte­
rés vivísimo en el alumno. Acompaña al texto, puramente práctico, la pronuncia­
ción figurada de las voces. Estos libros llevan al final dos extensos vocabularios.

5.* GRAMATICA FRANCESA
GRAMATICA INGLESA

Las gramáticas del Dr. D oppe lhe lm  son claras y sencillas, lo mismo en cuan tu 
á la parte preceptiva que en lo que se refiere al lenguaje y al estilo, que se hallan al 
alcance de todos.

Adcinirir rl conocim iento  do unn len gu a  cm conocer nn m undo nuevo, 
viv ir una ex istenc ia  nnevat la  Inte ligencia  se en sancha ; el conocim iento  
se a v a lo ra  con  m ú ltip les  ad qu is ic ion es ; e l hom bre  tiende á se r  eusm u-

**” líormótodos del Dr. D oppe lhe lm  se venden al precio de se U  rea les  en nls- 
ticay ocho encuadernados, exceptó las G ram áticas, cuyo precio es de ocho rea le s
y diez respectivamente. . . .  j a

Estas obras se hallan de venta en todas las librerías v centros de suscripciones de 
España y América, y en la casa editorial Sopeña, calle de Valencia, 275 y 277.—Apar- 
 ̂tauo de correos, 178.—Barcelona. ^

25: Santander, San Fran­
cisco. 24: Toledo, plaza 
Zocodover, 43; Albacete,

.Mayor, 3; Murcia,San Bar- gROCA DE

usar anteojos de cristal arti|icial
porque queman y debilitan la-vis­
ta: está probado por la ciencia de 
todos los países.

Véanse los anteojos de roca 
precisión, únicos que la conser­
van y  mejoran; aprobados por los 
más afamados doctores y ocu­
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Gran surtido en gemelos para 
teatro, campo y  marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, tar­
jeteros, monederos, navajas, ti­
jeras, cubiertos, revólvers, per­
fumería, cepillería, acordeones,, 
relojes de bolsillo y  un millón 
de objetos variados. Visitad la.

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID exposición. Entrada libre.

OVIEDO: Magdalena, ló.-O lJÓN: Corrida, 49 y SI

Con 2  cajas PERLP. ESTOMACAL. Fernández íloreno, han curado las acedías, dispz.y^oia ,̂ 
gastralgias, catarros y  ú.'::eras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto 

revela malas digestiones: individuos que llevaban padeciendo más de VEINTE
años y  que estaban cansados de usar 
ejemplares de otros preparados sin en- 
encontrar con ellos más que un pequeño 
alivio, á las primeras dosis, debido ai' 

CALMANTE que contienen. LA PERLA E3T0MAC/ÌL abre el apetito, nutre ai débil y  es un- 
gran digestivo. Caja 3,50 ptas. (antes 10 reates). Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, farmacia.

DUBOSC

S revela matas digestiones: individuos

stómago

Este periódico paga CINCO pese­
tas por cada fotografia 

de actaalidad interesante

Relojes
E X T R A - P L A N O S  

D E  P R E C IS IO N

Lo más plano que 
■e conoce.

líarÉa
Precios

sin competencia

F u e n c a r ra l,  23
La Hora.—Q. Ofla

LA  PO STAL Y E L  VERANEO
La noticia agradable es mucho mayor cuando se ve el re­

trato del que la escribe.
La postal de familia tiene esta -virtud. Seis postales, 6 pe- 

S6t&8
C O M P A N Y , F O T O G R A F O  

FUENCARRAL, 29

yicademia de lenguas vivas
MÈTODO RÀPIDO PARA APRENDER

FRANCÉS-INGLÉS-ALEMÁN-ITALIANO

Clases en la Academia y á  domicilio. Lec­
ciones especiales para señoritas por proíe- 
sora con titulo francés.

amóti
T O D A  L A  jvVAC D IÑ A R IA  T I ­

F O S  Y  D E / A Á S  Ú T IL E S  D E  

'L O S  S U C E S O S "  L O  H A  S U -

M IN I S T R A D O  E S T A  C A S A

E S P E C IA L ID A D  E N  T O D A  

C L A S E  D E  / A A O U IN A R IA  

Y  U T E N S IL IO S  P A R A  IM ­

P R E N T A ,  L I T O G R A F Í A  Y  

E N C U A D E R N A C IÓ N

orclis[OtTÍS, SM. - imElOHI

FAMOSAS HAZAÑAS
DE

Nunca se ha pu­
blicado en España, 
una obra tan origi­
nal, tan interesante 
y tan apropósito pa­
ra el recreo de los. 
niños.

La primera serie 
se compone de do­
ce cuadernos, á IO3 
céntimos cada uno.. 
Comprando la serie 
completa

una peseta
Por 25 céntimos 

más se envía certi­
ficado á provincias.

A  los libreros y  
corresponsales que 
pidan de cinco co­
lecciones en ade­
lante, les damos elAyuntamiento de Madrid




